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A mi amigo Manolo Salinas Tomás 


Vivir –dicen que decía–,

eso es el éxito.

John Goldsborough


Prólogo

El optimismo es una apuesta necesaria. En esta apuesta nos va la alegría de vivir, y una vida triste es una triste vida. No le demos más vueltas porque siempre llegaremos a la misma conclusión: no hay nada mejor que la alegría. Como sólo se vive una vez dispongámonos –a pesar de los pesares– a tener el corazón alegre. 
                


El optimismo termina siendo una decisión personal, por muchos condicionamientos positivos o negativos que se den a su favor o en
 su contra. Y las decisiones se toman o no. La propia libertad posee la última palabra. La importancia de la mayoría de las cosas depende de nuestra apreciación personal: en esta flexibilidad psicológica radica el que podamos ser optimistas –y lo vuelvo a repetir– a pesar de los pesares. 
                


¿De qué sirven las lamentaciones y quejas? ¿Cuál es la utilidad de las palabras oscuras que ocultan la luz del sol en pleno día? Actualmente parece que está de moda quejarse (y además de todo). Habrá pues que darles la razón a esos jóvenes que huyen despavoridos del «mal rollo», como si de la peste se tratara. 
                


Hay gente que muere con una sonrisa en los labios. Aprendamos la lección, porque todo es posible para un corazón enamorado (de la vida), y la muerte también es vida para quien la tiene en abundancia. Siempre es el corazón el que nos salva de naufragar en esas tempestades donde todo es noche y ni
 siquiera nos consuela la presencia de la luna. 
                


El optimismo –a nuestro modo de ver– no se sustenta tanto en una interpretación positiva de los hechos, sino en un conocimiento profundo de la realidad. El presente, lo que es, lo que tengo, la comprensión de mi propia realidad y de la que me rodea son la causa y la justificación de todo optimismo. En cambio, querer siempre lo que no se tiene, esperar siempre que en el futuro
 seré más feliz, hace que pasemos por la vida como por un túnel, sin disfrutar de lo que nos es ofrecido en cada instante. 
                


No queremos llevar a engaño al lector. Este libro que ahora iniciamos, no trata de ser un breve ensayo de
 autoayuda, sino más bien una fundamentación metafísica del optimismo. Tal vez el término «metafísica» pueda producir cierta prevención para quien no esté iniciado en la Filosofía. Sustituya, pues, esta palabra por realista. Quien valora lo que tiene (lo que realmente existe), quien no pone siempre la
 razón de su alegría en lo que todavía no tiene (y, por lo tanto, no existe) y quien no se queja de lo inevitable (el
 dolor, las contrariedades, el cansancio…): ése/a está en condiciones de ser realmente optimista. 




PRIMERA PARTE: Disposiciones interiores

¿Quién como el sabio?

¿Quién como el que sabe explicar las cosas?

La sabiduría del hombre alegra el rostro

y templa su aspereza.

Eclesiastés, 8, 1.


Optimismo y utopía



Esperanza que se dilata, aflige el corazón;

deseo satisfecho es árbol de vida.

Proverbios, 13, 12.


La palabra optimismo procede del término latino optimum, que significa lo mejor. ¿Y quién no desea lo mejor? Aunque con frecuencia nos sorprendamos mirando el lado
 oscuro de la vida. Esta disposición hacia lo negativo debe ser corregida; de aquí la razón de ser y la justificación de estas páginas que ahora iniciamos. Lo que no se puede cambiar es preferible no
 intentarlo, porque además de suponer una pérdida de tiempo, es la causa de sucesivas frustraciones que nos perjudican. Ser
 más optimista es posible si nos lo proponemos. La inteligencia y una buena disposición por parte del corazón nos ayudan a cambiar la valoración de quiénes somos y lo que nos ocurre. 
                


Ante cualquier cuestión que nos planteemos lo primero que debemos hacer es situarnos en un punto de
 vista realista: sólo desde la realidad es posible construir planteamientos realistas. Si partimos del hecho (real) de que un manzano únicamente puede dar manzanas, estamos en el camino correcto para entender lo que
 de este árbol cabe esperar. Los inicios equivocados llevan inexorablemente a complicar de
 una forma innecesaria los temas a dilucidar. 
                


Nadie está libre de que su visión de la realidad esté infectada de cierta visión utópica de ésta. Lo propio de la utopía es el estar condenada a permanecer siempre en el mundo del deseo y no poder
 nunca hacerse realidad porque entonces dejaría de serlo. Séneca nos advierte: «el mayor obstáculo para vivir es la espera, que depende del día de mañana y desperdicia el de hoy»1. El vocablo utopía procede del griego utopos y significa sin lugar, algo que no puede encarnarse. Necesitamos para nuestra higiene mental
 desprendernos de todos los deseos utópicos, que con sus brillos y luces nos hacen percibir lo que somos, tenemos y vivimos
 en clave de mediocridad. 
                


En defensa de la utopía habrá que decir que ésta nos ayuda a tensar nuestro ánimo y a estimular nuestra inteligencia para buscar lo mejor, porque el
 conformismo cuando hace acto de presencia nos impide alcanzar objetivos a los
 que podríamos acceder. Cierto coeficiente utópico nos sirve de trampolín para conseguir lanzarnos a tareas que con audacia somos capaces de realizar.
 Sin embargo nunca debemos confundir las apuestas exigentes con los objetivos
 irrealizables. Saber distinguir entre realidad y utopía evita frustraciones innecesarias.

Optimismo e inhibición


La sabiduría da al sabio una fuerza superior

a la de diez potentes que gobiernan la ciudad.

Eclesiastés, 7, 19.



La disposición optimista nos facilita salir de la pasividad, de la inhibición, en la que es fácil caer si nos dejamos llevar por un excesivo miedo a equivocarnos. No
 olvidemos que la inhibición puede ser un comportamiento equivocado. Nadie busca equivocarse, sin embargo no
 siempre es posible evitarlo. Toda acción conlleva un riesgo. No actuar por miedo al error empobrecería nuestra existencia hasta condiciones infrahumanas. La prudencia y el sentido
 común no siempre deben ser criterios inhibidores. A veces lo prudente y lo correcto es actuar, recorrer caminos nuevos donde al
 final nos sentimos felices de la obra realizada, principalmente por nuestra
 audacia en acometerla. 
                


La vida no está para pensarla, sino para vivirla. Somos lo que hacemos y si no hacemos nada, la
 conclusión es obvia. La inhibición bajo su máscara de humildad puede ocultar soberbia (que se concretaría en la vergüenza al fracaso), pereza (justificada por la soberbia) y cierto perfeccionismo
 patológico (para no ser el mejor, no lo hago). 
                


Si la utopía nos convocaba a un lugar donde nunca podemos acceder, la inhibición nos condena a sentarnos en una silla de ruedas, cuando con un poco de esfuerzo e
 imaginación estábamos habilitados para andar. Reconsiderar la tendencia a decir precipitadamente
 no antenuevas iniciativas sería tal vez el método para abrir las puertas de nuestra vida a otras posibilidades de actuación. La expresión no puedo en ocasiones no se corresponde con la realidad. Por eso cuando ponemos en
 nuestros labios una negativa, deberíamos detenernos a analizar seriamente si nuestra incapacidad es real o más bien consecuencia de un falso miedo. A este respecto afirma José Antonio Marina: 
                


«Lo único que está en nuestro poder es ejecutar… Realice un acto pequeño, en buena dirección, e irá adquiriendo soltura»2. 

Las personas perezosas y perfeccionistas buscan todo tipo de razones para
 justificar ante los demás sus inhibiciones, y quieren convencerse a ellas mismas –sin conseguirlo– de que lo más sensato y lógico es no correr ningún riesgo ante una nueva propuesta. Y no hay peor fracaso que una vida
 infructuosa por la falta de valentía para salir del punto muerto y ponerse en movimiento. Hablan, piensan, censuran
 y se sienten exonerados de toda crítica porque ellos no cometen errores, excepto que su vida ha sido un rotundo
 fracaso.

Optimismo y tristeza


Corazón alegre hace buena cara,

pero la pena del corazón abate el alma.

Proverbios, 15, 13.


¿Cómo voy a ser optimista si estoy triste?, nos podemos preguntar con toda razón en algún momento de nuestra vida. La tristeza en ocasiones está justificada, pero aún así desde ella es posible remontar, sin falsas estridencias, la congoja interior.
 La tristeza cuando surge del amor nos ennoblece, porque es una manifestación clara de que tenemos corazón. Sin embargo, prolongarla más allá de lo razonable nos aleja de la virtud, porque la tristeza enquistada nos hace daño moralmente. 
                


Pero también hay tristezas que son fruto de nuestra debilidad de ánimo, y por eso son fácilmente superables si les aplicamos una mirada inteligente y realista. Aceptar la realidad tal como es (sin falsas idealizaciones) nos sitúa en una condición propicia para no esperar de la vida lo que ésta no nos puede dar (que generalmente es mucho más de lo que necesitamos). Cuando la causa de la tristeza son los caprichos no obtenidos, estamos perdiendo el auténtico sentido de la existencia.  
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